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ECO DE EUTERPE 
PERIÓDICO 

òcbicaíio catIueiDamcntc d loe o t ñ o r f s coimimntcB d los jarb in t» bt tala musa. 

S U M A R I O . 

Programa del tercer concierto vespertilio. 

E l paseo de G r a c i a . - I por D. C . TrcMerra 

La verbena de S. Juan — Poesia de J . A Claví . 

» l a s 9 • / , d e l a t a r d e . 

C a e r p o d e c o r a s 4 5 i n d i v i d u o * ; 

D l r e d o r 

D . J o s ¿ A n s e l m o C l a v é . 

O r t i n e a t a 4 5 a c r e d i t a d o s p r o f e s o r e s ; 

D i r e c t o r 

ft. J o s é i t lnr ia M n l i n é . 

P R O G R A M A . 
1 a P A R T E . 

Capricho: (nuevo) E l sonris de una formosa, . . de Pujadas. 
Coro: Invocación á Euterpe de Clavé. 
Redowa: E l i sa , de Balag-uer. 
Pastorel-la catalana á voces solas: Las flors de maig de Clavé. 
Rig-odon pastoril catalán á coros : Las ninas del Ter, , del mismo. 

2.a P A R T E . 
Sinfonía española (nueva) La tapada del Retiro, . del mtro. Manent. 
Serenata á voces solas: E l lenguaje de las flores de Clavé. 
Vals obligado de oboeses y flauta(nuevo): ¿"¿co^r ífo joerto, . . de Pujadas. 
Idilio catalán á voces solas. . . . La queixa de amor de Clavé. 
Vals jota á coros: La verbena de S. Juan, . . . del mismo. 
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EL PASEO DE GRACIA. 

A l a S r a . O . ' A l b i n a G l o v . m n l . 

I . 

Mi querida amiga: También en es­
te puis hày flores,campo, canto y poe­
sia; también en este pais hay noches 
encantadoras como en el tuyo, cielos 
bruñidos y tachonados de brillantísi­
mas estrellas, arboledas sombrías, 
frescos y deliciosos paseos.... También 
aquí el rumor de las cristalinas aguas 
de los surtidores y el eco de la suave 
y embalsamada brisa de los jardi­
nes entonan aquel cariñosísimo duo 
que tantas veces sobre el campo de los 
Mártires, paseando nuestra mirada 
melancólica desde la encantadora Gra­
nada hasta los muros de Santa Fé, he­
mos oído silenciosos y entregadas 
nuestras almas al santo arrobamiento 
de la meditación. Hay cosas que para 
sentirse es menester verlas, es nece­
sario saborearlas. ¿Crees tu que la me­
jor descripción del cúmulo de encan­
tos que encierra Granada puede ha­
cernos sentir una sola nota de las in­
finitas armonías que respiran sus bos­
ques y sus ruinas, sus auras y sus flo­
res? No. Yo he visto à Granada des­
crita por Chateaubriand, por Lamar­
tine, por Zorrilla, ninguno, al ritmo 
de sus bellísimos conceptos, me ha 
trasmitido el menor de los cantos que 
solo al l í , querida amiga. Dios hace 
brotar de cada uno de sus ecos, de ca­
da gota de agua desprendida de sus 
cascadas, de cada quejido del viento, 
de cada trino de sus infinitos ruiseño­
res. Pues bien: al tratar de describirte 
el Paseo de Gracia, que tantas belle­
zas encierra, que es, además de uno 
de los paisages mas poéticos de nues­

tra campiña una pintura del carácter 
de un gran pueblo, ya sé yo que no 
podré trasmitirte mas que un oscuro 
bosquejo del cuadro déla realidad. 

Tú, mil veces lo has repetido, de­
seas visitar este país respecto del que 
tantos equivocados conceptos te había 
hecho formar la pública opinión. Yo 
te he dicho la verdad : yo te he hecho 
algunas descripciones que han logra­
do interesar tu viva imaginación y 
alma entusiasta, pero no te he habla­
do, sino incidentalmente, de lo que 
voy á describirte. Hace tres años, 
cuando tuve la dicha de conocerte, el 
Paseo de Gracia no era, ni se parecía 
á lo que hoy es. Desde entonces acá he 
viajado mucho, tu lo sabes; una sola 
noche, noche de felicidad y de horro­
res, he logrado sentar la planta en 
esta ciudad querida durante el i n ­
dicado periodo; asi es, que hoy, vuel­
to á su seno, el Paseo de Gracia es 
nuevo para mi . 

Figúrate querida amiga, una es-
tension seis veces mayor que el Gran 
Salón de Granada , de casi igual an­
chura, con cinco calles paralelas y di­
vididas por seis hileras de árboles que 
en muchos puntos forman una bóve­
da espesa y sombría cuyo ramaje deja 
apenas atravesar los resplandores del 
soló déla luna..principia en la ciudad 
acaba en el monte, y á cada lado se 
estiende una vasta llanura, cubierta 
de sembrados, arboledas y risueños 
caseríos, cuyos límites se pierden de 
vista.—En los mismos márjenes del pa­
seo se levantan los sitios denomina­
dos : B l Criadero, la Fuente de Jesús, 
el Tivoli, los Campos Elíseos y los 
Jardines de Euterpe. 

Tu sabes lo que significa un Cár-
men en Granada: un lugar de recreo, 
dondí parece que todas las galas de 
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la naturaleza se amontonan para ago­
biarnos con tantas sombras, tantas 
flores, tantas brisas y tanta poesía; 

•pues bien, uno de vuestros cármenes 
es una miniatura de los sitios que 
acabo de nombrarte. Lo uno está al 
servicio de una familia; lo otro al de 
una ciudad entera. Allí se canta, bai­
l a , pasea, juega y enamora: aquí 
también; pero los cantos son inmen­
sos conciertos vocales é instrumenta­
les; los bailes son estrepitosos y gran­
des; los paseos son bosques frondosos 
y estensas alhamedas iluminados por 
millares de luces decolores; los jue­
gos son desde el trompo inglés al bi­
llar, desde los caballetes basta el tiro 
de pistola y carabina ; aquí se dispa­
ran fuegos artiñciales de un mérito 
sorprendente; bay lagos y góndolas, 
cafés y restaurants: en una palabra, 
esto es lo que no tiene ejemplo ni en 
las fiestas de Roma, ni en ios Elíseos 
de París. Hay momentos, sobre todo 
ÍÜ los domingos por la noche, que pa­
rece que un vértigo agita todas las 
gentes, que un fantasma evoca toJas 
las armonías y que el cielo destila so­
bre el paseo de Gracia sus estrellas de 
colores entre torrentes de oro y púr­
pura. 

La impresión que esto causa á un 
forastero que lo ve por primera vez, 
puedo asegurártelo por mi mismo, es 
estraordinaría ¿Recuerdas la singular 
impresión que me hizo al pisar por 
primera vez el misterioso recinto de 
la Alhambra ? Era de noche ; los cla­
ros resplandores de la luna caian per­
pendiculares sobre la inmensa arbole­
da que cubría nuestras cabezas como 
un pálio de verde pluma. Todo era be­
llo allí: las fuentes murmuraban, pero 
au acento era argentino y vibrante co­

mo el perdido eco de una lira; los res -
plandoresde la luna rielaban sóbrelos 
mármoles transparentes y bordados 
del mirador de Lindaraja y sobre las 
paredes de granito del palacio de 
Cárlos V.; la campana de la Vela con 
acento monótomo, lúgubre y mis­
terioso rasgaba los aires semejante al 
acompasado quejido de un moribun­
do abandonado en la soledad del de ­
sierto; tu mismo rostro me parecía ro­
deado de una resplandeciente aureola 
y hasta el crujido de tus vestidos de 
seda al arrastrar sobre la fina yerba, 
me hacía la ilusión del manso ruido 
de una sílfide al deslizarse sobre las 
aguas de un encantado lago. Amigo 
como soy de los contrastes, pero 
siempre de la poesía, puedo asegurar­
le que ninguno mas digno que el que 
voy á describirte. Allí la soledad y el 
espíritu de Dios cerniendo sus alas so­
bre un mar de hojas y ruinas, de flo­
res y peñascos; aquí el bullicio y el 
arte derramando á torrentes la alegría 
del festín y el aroma de la voluptuo­
sidad. Allí la meditación, aquí el ol­
vido 

Ce/erino Tresserra. 

CONCIERTO MATUTINAL 
para el viernes 24 del corriente. 

LA VERBENA DE S. JUAN. 
A dó vamos, camaradas? 
Doncellítas, à dó vais ? 
A cojer, ay! LA. VERBENA, 
LA VERBENA DE SAN JUAN ! 

Bulle el pueblo alegres cantos 
Van los aires á poblar ; 
Mil fogatas olorosas 
Monte y valle alumbran ya; 
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V al souar in media noche 
i un vaso de cristal 

J nutas tres claras de huevo, 
Lo futuro augurarán . 
\> ! que yusto!... cuánta boda , 
.Se vá Oífaño á celebrar! 
\ y 1 qué hermosa la velada, 
La velada de S\N JUAN ! 
Hechará suertes con habas 
Una uiña sin ^alan, 
La mayor vendrá á augurarle 
Novio bello y de caudal. 

Por la orillita del rio 
Doncellas vienen y van... 
Vale mas-piijuro en mauo 
'̂ ue ciento eu el encinar. 

Noche magnifica! 
Noche sin par! 
Bella es la víspera 
Del buen SAN JUAN ! 
De acordes cítaras 
Al ledo son, 
Vibran melódicos 
Cantos de amor. 

Al redor de las fogatas 
Van las niñas á danzar, 
Y á cojer ay! la VERBENA , 
LA VERBENA DE SAN JUAN. 

Paso !... paso !..- amante madre 
Corre al bosque con afán ; 
En sus brazos amorosos 
Enfermizo su hijo vá. 
Tierno roble que en dos piezas 
A las doce ha de cortar, 
Del hijo de sus entrañas 
Las dolencias sanarà. 
Oh! bendito una y mil veces 
El cariño maternal 11 
Oh ! bendita la velada 
La velada de SAN JUAN ! 

Tras las niñas casaderas 
Van los mozcs del lugar ; 
Juntos cojen la VEBVBNA 
LA VBBBEHA un SAN JUAN. 

Noche magnifica, 
Noche sin par! 
Bella es la víspera 
Del buen SAN JUAN. 

Mas de fijo entre el bullicio 
De esta noche festival, 
Las damas y los galanes 
En olvido no hecharán 
Que en los JARDINES DE EUTERPE 
Al amanecer habrá, 
En obsequio á las hermosas, 
CONCIERTO MATUTINAL. 

Aqui las aves canoras 
Con su meloso trinar 
Saladarán la mañana, 
MAÑANICA DE SAN JUAN. 

Aqui las flores bañadas 
Del roció matinal 
De perfumes deleytosos 
El ambiente llenarán. 

Aqui el Céfiro apacible 
Amores susurrará 
Al oido de las bellas 
Cuya frente irá á orear. 

Y la SOCIEDAD DE EUTF.RPE, 
Popular masa coral. 
Celebrará la mañana, 
La mañana de SAN JUAN. 

/ . A. Clavé. 
NOTA E l conoinrlo emperna á las 5 y media de la 

mañana. 

Por todo lo no firmado, 
José Anselmo Clavé, E. R. • 

arcelona.— Imp, de G U T E B P E , de J o s é Anselmo 
Clayé y Aotanio Bosch, Ramalleras 15,-1859. 


